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¿Estás presentando o actuando?

Consejos para enfocarte en tu discurso, no en tu persona.


¿Quieres ser un gran orador público? Probablemente Sí, ¿quién no? Pero esa 
aspiración se vuelve problemática si la conviertes en tu objetivo principal.


Este es el problema: cuando te enfocas en cómo te perciben las personas (por ejemplo, 
como un orador fantástico), diriges tu mentalidad hacia el desempeño ("así es como quiero 
que me vean"), cuando deberías enfocarte en presentar tus ideas ("aquí está lo que 
quiero que la gente sepa”).


Recuerda, el objetivo del orador es vender su mensaje, por lo que el enfoque 
siempre debe estar en el impacto de las ideas que presenta, no en la impresión que da como 
persona.


A continuación se presentan cuatro mentalidades cruciales para mantenerse en el lado 
de la presentación de la ecuación presentador/actor y por qué esas mentalidades sirven mejor 
a tus objetivos reales como orador público.


1 Presentar y Entregar

Cuando se considera el verdadero propósito de un orador, el papel se parece más al 

de un repartidor que al de un actor. Solo mira cómo expresamos los dos roles de 
manera diferente: un actor realiza un monólogo. Un orador pronuncia o presenta un 
discurso. Hablar en público de manera efectiva no se trata de quién eres. Se trata 
de lo que haces.


Considera cómo se desarrolla esto en otras profesiones:

• ¿Debe un fontanero centrarse en ser “el mejor fontanero” o en arreglar tuberías?

• ¿Debería un capitán de barco aspirar a ser “un capitán increíble” o a llevar a los 

pasajeros de manera segura de un muelle a otro?

• ¿Debería un ejecutivo trabajar para ser visto como un "gran líder" o liderar 

efectivamente al equipo?

En cada caso, hay una diferencia entre la percepción y la profesión, y los objetivos más 

prácticos son claros: queremos un fontanero que arregle tuberías, un capitán que navegue con 
seguridad en el barco, un líder que dirija con eficacia y un orador que transmita puntos 
significativos.
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2 No es necesario comparar

Otro escollo de la mentalidad de desempeño es la tendencia a comparar su desempeño 

con el de otros oradores. Pero la verdad es que nadie está mejor calificado para 
realizar su presentación que usted. Lo concibió, lo estudió, lo escribió, lo construyó, lo 
practicó, lo mejoró y lo presentó. Eso es lo que lo hace más calificado incluso que oradores 
destacados como el difunto fundador de Apple Computers, Steve Jobs, la ex-primera dama de 
los EE. UU.  Michelle Obama, el director ejecutivo de su empresa o un campeón mundial de 
oratoria de Toastmasters.


Cuando se enfoca en elevar sus habilidades para hablar en público, no en emular a sus 
ídolos para hablar en público, aprovecha lo que lo hace único a usted y a su discurso y se 
coloca en la mejor posición para tener éxito.


3 Evita ser el centro de atención

La ansiedad que podemos sentir al tener que hablar en público no es realmente un 

miedo a hablar en público. Es un miedo a la humillación pública: ¿Qué pasa si meto la pata y 
la gente piensa peor de mí? Ese es un pensamiento aterrador, pero que pierde fuerza porque, 
nuevamente, se enfoca en la percepción y el rendimiento.


Un actor interpreta un monólogo. Un orador pronuncia o presenta un discurso.

Los artistas reales (actores, cantantes, cómicos, modelos y bailarines) pueden sentir 

razonablemente más presión porque el centro de atención está en ellos y en lo talentosos, 
divertidos, atractivos o creativos que son. Pero, ¿qué se gana cuando se recuerda al orador 
público, pero no las ideas de su discurso? No mucho, a menos que su objetivo sea 
simplemente conseguir más trabajos para hablar en público. Sin embargo, ¿qué se gana 
cuando se recuerdan las ideas, pero menos el hablante? Habrá logrado su 
objetivo.


4 Sáltate el guión

Hace años, el estereotipo de un orador público era una persona que leía un discurso 

palabra por palabra de una docena de hojas. Pero leer en voz alta es, en esencia, actuar. 
Animo a mis clientes a evitar escribir y leer guiones porque el rendimiento de la lectura puede 
debilitar su autenticidad, su espontaneidad, su credibilidad y su capacidad de emocionarse 
mientras habla.


En su lugar, elabore notas inteligentes que le permitan articular, probar y 
defender sus ideas "en vivo" con sincera convicción, ya sea un discurso importante o 
un discurso improvisado de 90 segundos.


Para ser justos, muchos aspectos de la actuación eficaz se trasladan al mundo de la 
presentación eficaz, incluidos el volumen, el contacto visual, las pausas, los gestos y la 
variedad vocal. Pero lo más importante de una presentación es su mensaje. Su trabajo es 
presentarlo, no simplemente ejecutarlo.
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